Novick  - Nuevas reglas de juego en la Argentina, competitividad y actores sindicales
La década del 90 comienza con un cambio de escenarios para los actores del mundo productivo, el crecimiento de la economía basado en el dinamismo de un sector industrial protegido y orientado al mercado interno estaba en quiebra. Se establecen nuevos parámetro de competitividad entre las empresas: se incorporan nuevos métodos de producción así como modalidades de vinculación entre firmas. También cambia el mercado de trabajo, que registra un mayor desempleo así como de distintas  formas de subocupación y trabajo precario. 

El cambio de las condiciones de la competencia genera nuevas presiones sobre las formas de contratación y uso de la fuerza de trabajo. Se transforman así las oportunidades de empleo, las condiciones de contratación, las calificaciones requeridas y el nivel y la modalidad de los sistemas de remuneraciones.
El modelo argentino de relaciones laborales, construido entre 1950-1990, con interrupciones por parte de los gob militares se baso en una fuerte normativa social impulsada por el Estado, tendía a crear condiciones favorables a una negociación centralizada: el Estado tenía el rol de facilitador de acuerdo a las necesidades del ciclo económico y los conflictos políticos que podían crear los diferentes sectores y sus expresiones de poder. 

Ese modelo  favorecía practicas copulares de negociación entre trabajadores y empresarios. El sindicalismo ”tradicional” (nacido del estado de bienestar) tenía una fuerte relación con el Estado y una presencia importante en el ámbito de la discusión y la presión política. Como actor único de la negociación frente a los empresarios y al Estado, fijaba remuneraciones por medio de clausulas. Colaboraba en constituir al sindicalismo como una fuerza importante y con poder. El sindicalismo contribuyo a la construcción de la identidad. 

Se desarrollo a nivel base, en los establecimientos industriales a partir de las comisiones internas de delegados y a nivel cúpula, desarrollando una dirección que centralizaba las negociaciones colectivas en materia de salario y condiciones de trabajo. Estos dos niveles mantendrán un protagonismo diferenciado según los momentos políticos.
Lo rasgos centrales de la identidad de este modelo de org. sindical:
a) Se constituyo como actor colectivo, se constituían en agencias prestadoras de servicios (obras social, turismo, útiles escolares, etc.) y asesoramientos sobre derechos y deberes laborales a sus representados. 
b) El convenio colectivo centralizado era la expresión de este sistema de regulación (el convenio de actividad con un sindicato nacional único por actividad)
c) El modelo económico sustitutivo de importaciones y la organización del trabajo vigente y un “prototaylorismo” favorecían el mantenimiento y crecimiento del empleo. El sindicalismo no intervenía sobre el proceso de trabajo ni era tema de negociación, pero si podía debatir acerca de los montos salariales.
d) La estructura organizativa por niveles, la figura del sindicato único por rama de actividad y de la confederación con actuación sobre los escenarios políticos y macroeconómicos constituían el cuarto pilar que garantizaba el sistema de relaciones laborales y el poder cupular del sindicalismo.
Esta nueva etapa de mitad de los `70 hasta principios de 90, el estado se retira el centro de la escena, favorece formas de flexibilización de la contratación y de disciplinamiento laboral. La negociación centralizada pierde validez ante la heterogeneidad de las situaciones laborales. El gobierno no cumple con su función equilibradora entre los actores sociales. El nuevo modelo tiende a debilitar los ejes de la identidad sindical.
El sindicalismo argentino que se desarrollo en el pleno empleo, es afectado por un lado desde el cambio de la inserción de los asalariados que dejan de ser trabajadores plenos para ser trabajadores precarios, contratados, con salarios inferiores; y por otro lado porque se encuentran en un escenario con nuevos actores, entre ellos los desempleados y los excluidos.
EL DEBILITAMIENTO DE LA IDENTIDAD: se vio afectado por medidas desregulatorias amparadas por el Estado que golpearon la identidad sindical,  por la descentralización de la negociación colectiva y por los intentos de cambiar el modelo de estructura sindical. 
-La negociación colectiva: Ya se había hablado la importancia que tenia la negociación colectiva en el modelo arg de relaciones laborales. El convenio colectivo (1999) se constituía en el ámbito vinculante entre el sindicato y la empresa y a su vez en el punto de encuentro de los dirigentes con sus representados. En 1991 se sanciona la ley de convertibilidad define una nueva etapa económica argentina, imponiendo la paridad cambiaria (1 dólar= 1 peso) y la prohibición de utilizar índices de evolución del costo de vida para reajustar precios y salarios. La tendencia a negociaciones en la empresa fue una de las dinámicas más claras del periodo (1991-1999). La dinámica negocial no depende de rondas de negociación donde todos los actores negociaban de forma simultánea, hubo un cambio en los temas de la negociaciones. El principal tema negociado fue el de la flexibilidad, que incluyen modalidades de contratación: cláusulas que posibilitan formas no típicas de contratación, cambios en la asignación del tiempo de trabajo (cálculos de jornada anual), flexibilidad en la org del trabajo (polivalencia) y en las remuneraciones. Las empresas luchan por descentralizar la negociación y la posibilidad de negociar a nivel empresa en forma directa con los trabajadores.

El debilitamiento de las obras sociales, el achicamiento de algunas, el cierre de otras van a debilitar las fuentes de identidad que habían logrado construir los sindicatos respectivos.
-La estructura sindical fragmentada:
Se observa la división en centrales que no solo muestran concepciones políticas diferenciadas sino que también estructuralmente. En la CTA (central de trabajadores argentinos) se representan los sectores más vulnerados por el ajuste del Estado, por CTERA( confederación de trabajadores de la educación de la rep argentina) o por regiones afectadas por procesos de reconversión productiva.
Por el contrario en la CGT en un primero momento habían permanecido los representantes de sectores de trabajadores favorecidos o representaciones de aquellos que habían conseguido perfilar estrategias de supervivencia o de contracción sectorial.  En sector disidente aunque integrado al principio en la central tradicional, el MTA (movimiento de trabajadores argentinos) que nace desde la UGTT (unión gral. de trabajadores de transporte) se constituye desde principios de 2000 en una CGT paralela. Esto implica que en este momento coexistan tres centrales sindicales.
-Confederación General del trabajo (CGT)
Es la central histórica y tradicional del movimiento obrero argentino, nuclea a importantes sindicatos de rama del país. Esta central acompañó la política del gobierno menemista a mismo tiempo que se propuso como su interlocutora manteniendo la representación única por rama y negociación colectiva centralizada por actividad, pero esta participación se fue debilitando. Constituye el grupo que intenta seguir manteniendo el poder y la identidad a través de los viejo mecanismos, sigue siendo el sector con mas dialogo con el gobierno. Tratan de preservar las obras sociales. Pertenecen a esta central los sindicatos que optaron por salidas mas capitalistas en el intento de reesforzar la línea de brindar servicios.
-La central de trabajadores argentinos (CTA)
Hacia fines de 1992 se constituyo la CTA que nucleaba dirigentes sindicales disidentes de la CGT, fundada formalmente en 1997 como central alternativa de la CGT, sus dirigentes se planteaban desarrollar la nueva central en términos de un sindicalismo” autónomo, independiente del estado, de los partidos políticos y las empresas”. Además incorporo organizaciones sociales  no sindicales, desde agrupamientos de jubilados y desocupados hasta representantes de organizaciones del llamado “tercer sector” u ONG´s.
El punto mas importante de diferenciación que propone la CTA esta vinculado al modelo de afiliación, puede estar integrado por entidades de primer grado, de segundo grado o adherentes individuales. Sin embargo el modelo propuesto por la CTA no rompe la matriz jurídica de los sindicatos en Argentina en el sentido de seguir sosteniendo la personería gremial otorgada por el Estado y el monopolio de la representacion por actividad.
-El movimiento de trabajadores argentinos (MTA), actual CGT disidente.

Sector conformado en 1994 como una corriente orgánica integrada por quince org nacionales con el apoyo de la CMT (confed. mundial del trabajo) y compuesto originalmente por un conjunto de gremios del trasporte (camioneros, colectiveros). Si bien el objetivo pareciera ser recomponer la capacidad de movilización sindical y lograr el apoyo de la sociedad civil, en lo estrictamente gremial no parece diferenciarse mucho de la línea de la CGT oficial en materia de identidad y centralidad sindical, aunque con discurso más crítico.
CONCLUSIONES
Bajo el modelo productivo anterior, la dinámica en períodos democráticos era llevada por el modelo operante de las relaciones laborales. Las normas funcionaban con carácter instituido ante la suspensión de la legalidad de las organizaciones gremiales. Bajo el modelo productivo actual, los nuevos convenios y las normas han adquirido una particular fuerza como instituyente de nuevas prácticas y nuevos discursos. Los nuevos convenios, intentan apropiarse de esta característica creando normas que apunten a flexibilizar el uso de recursos en el sistema productivo. Los sindicatos leen en este carácter instituyente de las nuevas normas una derrota a las conquistas adquiridas y a su poder reivindicativo, pero algunos también la visualizan como único modo de continuar teniendo presencia en un colectivo obrero segmentado.
La situación sindical actual combina un modelo de base de unicidad sindical basado en el principio de la identidad más representativa con centrales político-ideológicas que compiten entre si por la adhesión de los trabajadores. Esta situación implica la introducción de hecho del pluralismo político en los sindicatos.

Sistema de RRLL Argentina y la identidad sindical (1950-1990)

El modelo argentino se baso en una fuerte normativa social impulsada por el Estado, externa a la empresa y poco representativa de … particulares.

Esta normativa tendía a crear condiciones para una negociación centralizada. El Estado amplia el rol de censo. El sindicato tradicional tenia fuerte relación con el Estado y una importante presencia en el ámbito de la discusión en materia del salario (fijación de remuneración por medio de clausulas).

Este modelo productivo promovía el mantenimiento del empleo, el cual tenia alta tasa de afiliación y por ende mas aportes al sindicato.

El sindicato por empresa era ausente en tema de organización del proceso del trabajo, su acción principal fue como organizador y fiscalizador del convenio de actividad en la firma donde se desarrollaba.

Contribuyo a la constitución de la identidad, de la solidaridad.

Se desarrollo y estructuro fuertemente a dos niveles: en el nivel base (en los establecimientos industriales) y en el nivel de la cúpula (como centraluzador de la negociación colectiva- salario y condiciones de trabajo)
